Morena gobernará estados con malestar económico. by Basilio Morales, Eufemia
  
Los candidatos de Andrés Manuel López Obrador, quien será el próximo presidente de México, 
ganaron las gubernaturas de cinco de los nueve estados en los que hubo elecciones y donde viven más 
de 26 millones de mexicanos. De las entidades que gobernará la coalición Juntos Haremos Historia, 
Chiapas, Tabasco y Veracruz tienen como factor común la debilidad económica; en la capital del país, 
el crecimiento ha perdido fuerza en el último año, y en Morelos persisten problemas en el ámbito 
laboral. 
En las cinco entidades que serán gobernadas por la coalición de los partidos Morena-PT y PES, los 
precios siguen una tendencia al alza; Chiapas es el estado con el incremento más significativo a mayo 
del 2018 (5.3%) por encima de la cifra nacional (4.5 por ciento). 
 
 
  
 
En la capital el foco será la delincuencia 
La próxima jefa de Gobierno de la Ciudad de México, Claudia Sheinbaum, de la coalición Juntos 
Haremos Historia, deberá reactivar la economía capitalina, uno de los motores para el PIB nacional 
y que perdió fuerza a partir de 2017. A la desaceleración contribuyó el terremoto del 19 de septiembre 
de 2017, que no tuvo consecuencias iguales en todas las entidades afectadas. La economía de la Ciudad 
de México "se explica casi en su totalidad por las actividades terciarias (servicios financieros, 
inmobiliarios, comercio y otros), por lo que las obras de reconstrucción no constituyeron el empujón 
suficiente para reactivar la economía; además en la ciudad los efectos fueron mucho más rápidos”, 
dijo Eufemia Basilio Morales, investigadora de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
La Ciudad de México es una de las entidades clave para el crecimiento económico de México. 
Representó en el 2016 casi el 20% del PIB nacional. La administración de Miguel Ángel Mancera 
mantuvo una estabilidad económica. Durante el 2016 el Indicador Trimestral de Actividad Económica 
Estatal (ITAEE) presentó una variación anual de 4.6 por ciento y para 2017 cayó a 2.6 por ciento. 
Entre los datos positivos se puede destacar que en la gestión de Mancera se redujo el porcentaje de la 
población desocupada de manera significativa, pasando de un nivel de 6.0% en diciembre del 2012 a 
4.0% en enero del año en curso. 
“La ciudad tiene infraestructura para atraer inversión extranjera directa y capacidad para impulsar 
inversión pública, con estos elementos puede crecer economía, generar empleo formal y mejorar nivel 
de vida de sus habitantes. El reto es disminuir delincuencia para atraer más inversiones. Así como 
mejorar transporte para que se desperdicien menos horas en tráfico y ese tiempo sea productivo”, 
dijo Kristobal Meléndez Aguilar del Centro de Investigación Económica y Presupuestaria (CIEP). 
La investigadora de la UNAM coincide en que en la Ciudad de México se deberá poner especial 
atención en reducir, por un lado, los niveles delictivos, debido a que han incrementado de forma 
significativa durante la última administración, y por otro combatir la informalidad laboral. Además, 
sugiere que se deberá continuar ocupando la deuda para reinversión de actividades productivas. 
 
 El sector laboral: el reto más grande en Morelos 
En Morelos, que gobernará Cuauhtémoc Blanco de la coalición Juntos Haremos Historia, la actividad 
económica ha repuntado en los últimos dos años. Al comienzo de la gestión de Graco Ramírez (PRD), 
en el 2013, el ITAEE presentó una tasa de crecimiento anual de 3.6% y en el 2017 fue de 4.7 por ciento. 
“Los efectos del sismo en Morelos impulsaron en gran medida la economía, especialmente por medio 
del sector de construcción (obras públicas de reconstrucción), lo que no sólo se reflejó en el 
dinamismo económico, sino que también tuvo efectos positivos en el empleo”, dijo la doctora Basilio 
Morales. 
La población morelense en situación de desempleo se redujo significativamente, pasando de 4.0% en 
diciembre del 2012 a 2.0% en enero del 2018. Morelos también presentó una disminución de la 
población ocupada en el sector informal, que pasó de 66.7% en el último trimestre del 2012 a 65.4% 
en los primeros tres meses de este año. Pese a esta situación, el estado experimenta una merma 
laboral, una caída de la calidad de las remuneraciones. En el primer trimestre del 2018, ni siquiera 
1.0% de la población ocupada percibía más de cinco salarios mínimos, equivalentes a poco más de 
13,000 pesos mensuales, y 46.6% de los ocupados ingresa de uno hasta tres salarios mínimos. Esto 
significa que casi la mitad de los morelenses vive con 8,500 pesos o menos al mes. 
Según el analista del CIEP, la principal tarea de Cuauhtémoc Blanco como gobernador será “atraer 
inversión extranjera directa para generar más y mejores empleos. Para eso se debe disminuir niveles 
de delincuencia, corrupción e impunidad. Puede acompañarse de inversión pública productiva que se 
los permite ley de disciplina financiera”. 
 
 
 
 Atención especial para el sur y sureste 
 
En Chiapas, Tabasco y Veracruz, que gobernarán Rutilio Escandón, Adán Augusto López y Cuitláhuac 
García, respectivamente, el factor común son los números rojos, lo que implica que los desafíos de la 
coalición Juntos Haremos Historia serán mayores en estos territorios. 
En estas entidades prevalecen altos niveles de pobreza, la deuda se destina a refinanciamiento —
situación que frena la productividad— y en Veracruz y Tabasco también existe dependencia de 
actividades petroleras, lo que ha provocado que en las gestiones pasadas enfrentaran un proceso de 
recesión económica, de acuerdo con la investigadora de la UNAM. 
“Los gobiernos de Morena deberán construir política económica en estas entidades que reactive el 
mercado interno de cada estado, mediante el abatimiento de la pobreza, la corrupción y la 
informalidad; es importante que se redistribuyan y se redireccionen los ingresos y que la deuda se 
destine a actividades productivas, para que sea posible una diversificación económica que genere 
crecimiento”, agregó la doctora Basilio Morales. 
 
Morena deberá poner el ojo el sector rural en Chiapas 
 
Chiapas presenta debilidad económica, lo que será un reto grande para Rutilio Escandón. La actividad 
económica durante la gestión de Manuel Velasco (Partido Verde), quien dejará el cargo en diciembre, 
ha seguido una tendencia negativa. En el inicio de su gobierno, el ITAEE tuvo una variación anual 
negativa de 1.3% y en el 2017 la caída fue aún más profunda, de 2.2 por ciento. 
Uno de los principales ejes a trabajar en Chiapas es la informalidad, pese a que la desocupación se ha 
mantenido constante en los últimos seis años. La población chiapaneca ocupada en el sector informal 
creció a 79.9% en los primeros tres meses del 2018: 2 de cada 10 personas son vulnerables por el 
origen mismo de la unidad económica para la que trabajan. 
“Dada su proporción de actividades rurales. El desempleo e inflación podrían mantenerse 
relativamente bajos. El estado requiere mayor diversificación de actividades que impulsen economía, 
inversión pública y nivel de vida de sus habitantes, ya que se mantiene como el estado con mayor 
proporción de pobres. Para eso aprovechar las zonas económicas especiales y de esta forma el empleo 
formal también aumentaría”, recomendó el analista del CIEP. 
 
 
 
 Tabasco y Veracruz deberán optar por la diversificación 
En Tabasco, el candidato de Morena, Adán Augusto López, tendrá que poner atención especial debido 
a que experimenta una recesión económica; durante la administración de Arturo Núñez, la actividad 
económica presentó una tendencia decreciente, Núñez recibió el ITAEE en un nivel negativo anual de 
1.8% en el 2013 y para el 2017 la caída fue mucho más pronunciada, de 8.5 por ciento. 
El porcentaje de tabasqueños desocupados incrementó de manera importante en la gestión de Arturo 
Núñez. Cuando comenzó su mandato, la Tasa de Desocupación se ubicó en 5.7% y en enero del 2018 
alcanzó 7.5 por ciento. Además del desempleo, la informalidad creció también: 65.1% de los 
tabasqueños que trabaja se encuentra en condiciones laborales vulnerables. 
El especialista del CIEP dijo que en el estado “per cápita, tiene de los mayores niveles de 
participaciones. Esto implica que gobierno podrá tener recursos para proyectos sociales. El precio del 
petróleo se está recuperando y eso puede impulsar al estado con trabajos formales. El nivel de vida 
puede mantenerse por encima del promedio nacional y enfrentar de mejor manera la inflación que 
llegara a presentarse”. 
 
 En Veracruz, el ITAEE registró una tasa de crecimiento anual de 0.2% en el 2013 y para el 2017 cayó 
1.3 por ciento. Los números negativos corresponden, primero, al gobierno del priísta Javier Duarte y, 
luego, al gobernador panista Miguel Ángel Yunes Linares. A Cuitláhuac García, de Juntos Haremos 
Historia, tocará revertir la tendencia a partir del 1 de diciembre próximo. 
El desempleo aumentó en los últimos seis años. La población desocupada pasó de 2.5% en diciembre 
del 2012 a 3.7% en enero del 2018. Además de que existe más desempleo también más informalidad, 
para el primer trimestre del año en curso el 69% de los veracruzanos ocupados están en el sector 
informal. 
En Veracruz, “se mantiene un nivel de pobreza alto, la economía se vio afectada por prácticas de 
corrupción importantes. En los últimos meses ha diversificado sus actividades. El reto enfrentará 
Ciutláhuac García, quien según el PREP ocupará la gubernatura de la entidad, será impulsar esas 
actividades para mejorar economía, subir nivel de vida de los habitantes, bajar informalidad y 
mantener niveles de inflación estables. Veracruz puede beneficiarse de zonas económicas especiales. 
La IED puede ser de gran ayuda, para lo cual se requiere también inversión pública y disminuir 
delincuencia para generar certidumbre”, dijo Meléndez Aguilar. 
 
 
